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Cultura de paz en la escuela 

Herramientas de mediación y prácticas restaurativas para prevenir, abordar y 
transformar conflictos 

Las instituciones educativas atraviesan hoy escenarios cada vez más 
complejos. Conflictos vinculares, dificultades en la comunicación, situaciones de 
violencia, amenazas, climas escolares tensos y comunidades que necesitan 
nuevas herramientas para cuidar, contener e intervenir de manera más efectiva. 

Frente a este panorama, la escuela necesita mucho más que respuestas 
reactivas. Necesita propuestas que permitan prevenir, leer a tiempo lo que ocurre, 
fortalecer los vínculos y construir modos de abordaje más humanos, participativos 
y eficaces. 

Esta propuesta ofrece un trayecto formativo centrado en la mediación 
escolar, la comunicación, el análisis del conflicto y las prácticas restaurativas, con 
el propósito de fortalecer la convivencia institucional y promover una verdadera 
cultura de paz en la escuela. 

No parte de negar el conflicto, sino de comprenderlo como una realidad 
propia de la vida escolar y, al mismo tiempo, como una oportunidad de 
transformación cuando se cuenta con herramientas adecuadas. Desde este 
enfoque, el diálogo, la escucha activa, la participación democrática y la 
corresponsabilidad dejan de ser ideales abstractos para convertirse en prácticas 
concretas. 

¿Qué aporta esta propuesta? 

Brinda herramientas para la prevención de la violencia y la desescalada de 
conflictos, mejora la comunicación institucional, fortalece la escucha, promueve 
dispositivos restaurativos que habilitan la palabra, la reparación y el cuidado, y 
ofrece recursos aplicables a situaciones reales de la vida escolar. 

¿A quién está dirigida? 

La propuesta puede desarrollarse en distintos formatos, según el público 
destinatario: docentes, directivos, equipos técnicos, institutos de formación 
docente y, en una versión adaptada, estudiantes. 

¿Por qué resulta especialmente necesaria hoy? 

Porque el momento actual exige trabajar no solo sobre la urgencia, sino 
también sobre la prevención. Frente a contextos de tensión, hostilidad, amenazas 
o vínculos deteriorados, la escuela necesita construir capacidades para intervenir 
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antes de que el conflicto escale, fortalecer la red institucional y generar 
condiciones de cuidado real. 

Modalidades posibles 

La propuesta puede implementarse como trayecto formativo, taller, jornada 
institucional, espacio de análisis de casos, dispositivo restaurativo o capacitación 
específica según nivel, institución y destinatarios. 

Impacto esperado 

Se espera una mejora del clima institucional, un fortalecimiento de la 
convivencia, un desarrollo más sólido de las habilidades comunicacionales, una 
mayor capacidad institucional para abordar conflictos y la construcción de 
entornos escolares más respetuosos, participativos y pacíficos. 

 

Mi convicción: 

Estas propuestas parten de una convicción profunda: la convivencia 
escolar no mejora solo cuando se sanciona lo que estalla, sino cuando se 

trabaja de manera sostenida sobre la palabra, la escucha, la prevención, los 
vínculos y la capacidad institucional de intervenir con sentido. 

Por eso su valor no está solo en ofrecer herramientas para abordar 
conflictos, sino en abrir la posibilidad de una transformación cultural dentro 

de las escuelas. Una transformación que permita pasar de la reacción aislada 
a la construcción colectiva de una convivencia más sana y más humana. 

      María Jimena Paulucci 

 

 

 

 

 

 

Educar para la paz no es evitar los conflictos. 

Es aprender a abordarlos de un modo que cuide a las personas, fortalezca a la 

comunidad y transforme la vida escolar. 
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Propuesta Formativa 1:  

 Formación para docentes y equipos 

Mediación escolar, análisis del conflicto y prácticas restaurativas para 
intervenir mejor en la vida institucional 

La vida escolar presenta hoy desafíos que requieren nuevas herramientas de 
intervención. Los conflictos entre estudiantes, las tensiones vinculares, las 
dificultades en la comunicación, las amenazas, la violencia en sus distintas formas 
y el desgaste institucional interpelan cotidianamente a docentes, directivos y 
equipos técnicos. 

Frente a estas situaciones, muchas veces la escuela responde desde la 
urgencia, la intuición o modelos punitivos que no siempre alcanzan para 
comprender, reparar ni transformar lo que ocurre. Por eso resulta indispensable 
fortalecer la formación de los adultos responsables de acompañar, contener e 
intervenir en estos escenarios. 

Esta propuesta ofrece una formación orientada a brindar herramientas 
concretas para el abordaje de situaciones conflictivas desde una perspectiva de 
mediación escolar, comunicación efectiva y prácticas restaurativas, promoviendo 
respuestas institucionales más claras, preventivas y cuidadosas. 

¿Qué se trabaja? 

Se abordan los fundamentos de la mediación escolar, las herramientas de 
comunicación efectiva, afectiva y no violenta, la escucha activa, la reformulación, 
el uso de preguntas, el análisis del conflicto, el escalamiento y desescalamiento, 
las prácticas restaurativas, los círculos de diálogo y las estrategias institucionales 
de prevención e intervención. 

¿Qué busca esta formación? 

Busca mejorar la capacidad de lectura de los conflictos, ofrecer recursos 
concretos para intervenir con mayor claridad, fortalecer el rol pedagógico e 
institucional frente a situaciones complejas, prevenir escaladas de violencia y 
ampliar las herramientas de diálogo, reparación y construcción de convivencia. 

¿Por qué es valiosa para las instituciones? 

Porque no se limita a transmitir teoría. Propone una formación que articula 
reflexión y práctica, recupera situaciones reales, habilita el análisis de casos y 
promueve la construcción de estrategias concretas para el trabajo cotidiano en las 
instituciones educativas. 
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No se trata solamente de intervenir mejor ante un problema puntual. Se trata 
de fortalecer capacidades institucionales para prevenir, contener, acompañar y 
transformar. 

Resultados esperados 

Se espera una mayor seguridad pedagógica para intervenir, una mejora en la 
comunicación entre actores escolares, una reducción de respuestas improvisadas 
o exclusivamente punitivas, la construcción de criterios comunes de abordaje y el 
fortalecimiento de una cultura escolar más democrática, participativa y 
restaurativa. 

No se trata solo de resolver conflictos. 
Se trata de formar educadores capaces de leerlos, prevenirlos y 

transformarlos. 
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Propuesta Formativa 2: 

 Convivencia, diálogo y cuidado en la escuela 

Talleres para estudiantes sobre comunicación, conflictos y prácticas 
restaurativas 

La escuela no es solo un lugar donde se aprende contenidos. También es un 
espacio donde se convive, se construyen vínculos, se atraviesan diferencias y, 
muchas veces, aparecen conflictos, tensiones, malentendidos, agresiones, 
rumores, exclusiones o situaciones que afectan al grupo entero. 

Hoy más que nunca, los y las adolescentes necesitan espacios donde 
puedan pensar lo que les pasa, poner en palabras los conflictos, aprender a 
escucharse, reconocer límites, pedir ayuda a tiempo y construir formas más sanas 
de relacionarse. 

Esta propuesta está pensada para estudiantes secundarios y busca ofrecer 
herramientas para fortalecer la convivencia escolar desde una perspectiva de 
diálogo, corresponsabilidad, respeto y prácticas restaurativas. 

¿Qué propone? 

Propone un espacio participativo y cercano, adaptado a la realidad de los 
adolescentes, para trabajar convivencia, vínculos entre pares, comunicación, 
escucha, regulación emocional, conflictos cotidianos, circulación de rumores y 
amenazas, pedido de ayuda, construcción de acuerdos grupales y prácticas de 
diálogo que permitan frenar escaladas antes de que el daño sea mayor. 

¿Qué busca generar? 

Busca generar mayor conciencia sobre cómo se construyen y escalan los 
conflictos, brindar herramientas para hablar antes de llegar a la agresión, fortalecer 
el respeto y la responsabilidad compartida, mejorar los vínculos entre estudiantes 
y crear condiciones para que el malestar no quede aislado, silenciado o 
transformado en violencia. 

¿Por qué es importante? 

Porque muchas situaciones escolares no comienzan con hechos extremos. 
Empiezan con burlas, hostilidad, exclusión, miedo, silencios, amenazas, rumores o 
dificultades para hablar. Trabajar con estudiantes permite intervenir antes, 
fortalecer el grupo y construir una escuela donde el cuidado no dependa solo de la 
sanción, sino también de la palabra, la escucha y la comunidad. 
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Formato posible 

Puede desarrollarse a través de talleres grupales, jornadas de convivencia, 
espacios de reflexión participativa, dinámicas de diálogo, actividades de 
construcción colectiva de acuerdos y dispositivos restaurativos adaptados a la 
adolescencia. 

Impacto esperado 

Se espera una mejora en la convivencia entre pares, una disminución de 
escaladas en conflictos cotidianos, un mayor registro del efecto de la palabra y las 
acciones, un fortalecimiento del sentido de pertenencia y una cultura escolar más 
cuidadosa, respetuosa y participativa. 

No se trata de decirles a los adolescentes qué hacer. 
Se trata de darles herramientas para convivir, hablar, pedir ayuda y no quedar 

atrapados en la lógica de la violencia. 

 


